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> Resumen
En este artículo se sostiene que el Ejército Colombiano no pudo aprovechar 
una oportunidad de reformar su cultura estratégica a principios de 1960. Las 
propuestas originales del general Alberto Ruiz Novoa fueron neutralizadas 
por las élites políticas conservadoras. Las propuestas estratégicas de 
Ruiz Novoa articularon las políticas estatales desarrollistas con medios 
estrictamente militares. Es menester preguntarse si, ¿medio siglo de guerra 
se hubiera podido evitar si los militares y el Estado hubieran sido capaces 
de trascender los intereses particulares de las élites parroquiales por el bien 
de una estrategia más efectiva? Más allá de la especulación histórica, es 
vital volver a este episodio con el fin de evitar la repetición de los errores 
del pasado.

Los colombianos han sufrido los efectos de la guerra desde la época 
post-colonial. En la primera mitad del siglo XX, sin embargo, la nación 
experimentó un período de paz, que duró desde el final de la guerra de 
los Mil Días, en 1903 hasta el asesinato de Jorge Eliecer Caitán en 1948. 
En ese momento, la caja de pandora de la guerra se abrió una vez más, 
y la paz aún tiene que retornar a Colombia. El conflicto actual se ha visto 
afectado por el cambio de política mundial: el liberalismo político, la 
Guerra Fría, la globalización, la guerra contra las drogas, la guerra contra 
el terrorismo, y el hecho más reciente, la Primavera Democrática. Sin 
embargo, en lugar de desaparecer, como la mayoría de los otros con 
flictos del mundo, el conflicto se ha adaptado y evolucionado. Mientras 
que la mayoría de naciones de América Latina están experimentando 
una relativa paz, los colombianos aún viven con la violencia sobre una 
base diaria.
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La guerra en Colombia no sigue la evolución lineal 
de la guerra revolucionaria que Ernesto Guevara 
teorizó (1961). De hecho, desde que las guerrillas 
revolucionarias aparecieron en la década de 1 960, 
la confrontación ha sido objeto de "sucesivas ruptu 
ras estratégicas que se originan en los cambios en el 
modus operandi de sus protagonistas” (Echandía, 
2006, p. 13.)3 * . Estas transformaciones tienen su 
origen en el cambio de la comprensión de la guerra 
de los protagonistas. La evolución del equilibrio mi 
litar entra las guerrillas y las fuerzas contra-insur 
gentes no puede ser explicada sin un conocimiento 
profundo de los pensamientos y de las organizacio 
nes estratégicas que lo han transformado.

La mayoría de los análisis sobre el conflicto colom 
biano se enfocan en las ideologías revolucionarias 
que guían a los diferentes grupos guerrilleros, sin 
cuestionar las ideologías de los grupos contrain 
surgentes (Echandía, 2006; Medina 2001, 2009; 
Pizarra, 2004; Salazar y Castillo, 2001). El análisis 
de la guerra, sin embargo, tiene que ser dialécti 
co -  ambas partes del conflicto que requieren ser 
examinadas. Esto es necesario porque la guerra es 
un fenómeno inmanente recíproco en el cual “ la 
voluntad se dirige a un objeto animado que reac 
ciona” (Clausewitz, 1976, p. 14, énfasis en el ori 
ginal). Las “sucesivas rupturas estratégicas” que 
Echandía identificó (2006, p. 13) son el resultado 
de la dialéctica entre los cambios ideológicos y el 
cambio de los modos de funcionamiento de am 
bos lados de la guerra.

Para entender adecuadamente las transformaciones 
en las dinámicas estratégicas, es necesario enten 
der también los factores determinantes ideológicos 
cambiantes en el lado de la contra-insurgencia. Las 
facciones que compiten y rivalizan desde dentro de 
las instituciones estatales para determinar las orien 
taciones estratégicas deben ser identificadas y con 
sideradas en términos de su agenda\política y su 
capacidad para imponer su visión.

En este artículo examinaremos la evolución de dos 
facciones oficiales dentro de las fuerzas militares 
-  los conservadores y los reformistas -  y sus res-

3. Todas las referencias a libros y documentos colombianos y las entrevistas en este texto
son traducción del autor.

pectivos pensamientos estratégicos. Esta facción, 
con su ideología distinta, ascendió en un momen 
to crítico durante el siglo XX antes de llegar a un 
punto de hegemonía sobre los militares en la dé 
cada de 1 960. Mientras dirigía a los militares co 
lombianos, se impuso una orientación estratégica 
contrainsurgente distinta. La primera parte de este 
artículo examina los orígenes de la cultura militar 
colombiana conservadora hasta la década de 1950. 
El artículo presenta el "liderazgo natural” de los mi 
litares colombianos -  los oficiales conservadores ex 
traídos de una elite agraria que había dominado la 
vida política colombiana desde la época colonial.

La segunda sección expone un intento fallido en 
la década de 1 960 por los oficiales reformadores 
de transformar no solo el ejército colombiano, sino 
en toda la visión política de la dirigencia política 
Colombiana en cuanto a los combates en las gue 
rras internas con el fin de adaptarse a las nuevas di 
námicas de la guerra revolucionaria adoptadas por 
la guerrilla revolucionaria de la época de 1960. Los 
reformistas se distinguieron de las anteriores gene 
raciones de oficiales conservadores, buscando las 
causas profundas de la violencia y, a continuación, 
tratando de erradicar estas causas para alcanzar la 
paz. Ante el temor de un golpe militar populista, 
la diligencia política conservadora finalmente abo 
lió este enfoque estratégico en 1964. Como conse 
cuencia de este revés, la visión estratégica desarro- 
Ilista de los reformadores no volvería en vigor antes 
de la década de 1990.

> La formación de la 
facción de funcionarios 
conservadores antes de 
la Guerra Fría

En las últimas cuatro décadas, la guerra ha trans 
formado radicalmente la economía rural a medida 
que la combinación de la competencia militar y la 
globalización han ampliado cada vez más la pro 
ducción de narcóticos (Richani, 2002). La guerra, 
también ha ayudado a mantener las instituciones 
patrimoniales estructuradas en torno a los grandes
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terratenientes (Véase J. Jaramillo, Mora y Cubides, 
1986). De hecho, la economía rural colombiana 
contemporánea sigue siendo estructurada por los 
legados de dos modos tradicionales de producción 
agraria. En primer lugar, la producción a gran escala 
(latifundio) basado en el arrendamiento de tierras, 
y en segundo lugar, la pequeña finca (parcelaria) 
que se refiere a la producción basada en peque 
ñas propiedades campesinas (Machado, 1998; 
Plamondon, 2008). Antes de que el proceso de ur 
banización de las décadas de 1960 y 1970, la ma 
yoría de los colombianos trabajaban y vivían den 
tro de estos sistemas (S. Jaramillo y Cuervo, 1987).

Dos grandes guerras civiles a principios del siglo XX 
-  la Guerra de los Mil Días (1 899 -  1 902) y lo que se 
conoce como La Violencia (1946 - 1 958) -  fueron, 
en parte, estructuradas en torno a la división de la 
tierra. Sin embargo, hicieron poco para resolver las 
tensiones entre los grandes terratenientes y los pe 
queños campesinos, a medida que los conservado 
res ganaron en ambos casos. Una dinámica similar 
en las dos guerras civiles anteriores son evidentes 
en el actual conflicto, con la afirmación generali 
zada y arraigada a nivel local sobre la tierra en el 
centro de la última guerra colombiana (LeGrand, 
1986), el Estado colombiano nunca permitió las 
reformas agrarias eficaces que habrían frenado el 
interés de los grandes terratenientes. Desde la ley 
135 de 1961 y la ley 160 de 1994, pasando por 
la ley 200 de 1936, todos los intentos de reformas 
agrarias dieron lugar a la continuación del latifun 
dio colombiano (Fajardo, 2002a, p .3 8 -3 9 ; Franco 
de los Ríos, 2011)4. Incluso a mediados de la dé 
cada de 1999, propiedad de la tierra estaba muy 
concentrada, con un 60% de la tierra productiva 
en manos solo del 0,5% de la población, mientras 
que la gran mayoría de los agricultores poseía poco 
(3%) o ninguna tierra (57%) (Ramsey III, 2009, p. 
4)

4. La ley de tierras (ley 200) de 1936 introdujo el concepto de reforma agraria en Colom 
bia, pero sus efectos potenciales fueron neutralizados por la ley 100 de 1944 (Montaña 
1999, 53). igualmente la ley 135, aprobada en 1961, creó grandes expectativas. Los 
E.E.U.U había presionado al gobierno colombiano para la adopción de esta ley como 
una forma de prevenir las insurgencias comunistas. Sin embargo, la élite terrateniente 
y política unió esfuerzos en el pacto de Chicoral en 1973 y bloqueó con eficacia los 
efectos de la ley 135 (Id.. 54). Este último dio lugar cosméticos a la división nacional 
de la propiedad de la tierra (Fajardo 2002a. 78) la ley 160 de 1994 pretendió hacer 
la reforma de la tierra que la nueva constitución de 1991 implicaba, pero dio lugar a 
muy pocos resultados concretos debido a la ineficacia de las instituciones, métodos 
y equipos para su aplicación (Montana 1999, 46). Esto ocurrió en parte debido a la 
estructura política de la actual Colombia con su sistema bipartidista, se mantuvo bajo 
la fuerte influencia de la élite terrateniente.

Estas dinámicas tuvieron su origen en las conti 
nuidades que marcaron los períodos coloniales y 
post-coloniales en Colombia. Después de la inde 
pendencia de Colombia en 1810, la cuestión de 
la concentración de la tierra se mantuvo estrecha 
mente relacionada con la debilidad estructural del 
Estado Central (Patiño, 2010). Las elites regionales, 
ferozmente opuestas a declarar la centralización, 
impusieron un “federalismo radical” , como una 
forma de gobierno que controlaban (Patiño, 2010, 
p. 1 58). El estado central, por su parte, permaneció 
incapaz de recaudar ingresos a partir de sus regio 
nes, manteniéndose económicamente frágil y m ili 
tarmente impotente. En retrospectiva, la debilidad 
del estado central como resultado de su incapaci 
dad total para mantener el orden interno en todo 
el siglo XIX (Bergquist, 1981, p. 119; López, 2012; 
Villa, 2010).

De vuelta al siglo XX, sin embargo, el crecimiento 
de la agricultura agroindustrial -  sobre todo el café 
a gran escala de producción -  cambio la situación 
económica del estado. Un auge del café después 
de la guerra de los Mil Días (1899-1902) marcó 
el comienzo de un período de liberalización eco 
nómica. En este momento, la producción del café 
en Colombia, la gran mayoría para la exportación, 
aumentó de 1 50.000 sacos en el cambio de siglo, 
a 2 millones en 1920 (Bergquist, 1981). Por pri 
mera vez, el Estado encontró una fuente esencial 
y constante de ingresos en el café de exportación 
(Bergquist, 1981). Este crecimiento de la produc 
ción agrícola a gran escala provocó una ampliación 
de la “ frontera agrícola", y coincidió con una olea 
da de desplazamientos forzados y más “ coloniza 
ción interna” . En las primeras décadas del siglo XX, 
la resistencia de la élite terrateniente a la liberali 
zación económica se correspondía con la hegemo 
nía política del partido conservador en la política 
nacional (Kalmanovitz, 1997, p. 222) y las Fuerzas 
Armadas (Atehortua, 2009, p. 196-197)5. Fue en 
este contexto que el Ejército Colombiano fue mo 
dernizado a mediados de siglo. A través del par 
tido Conservador, el Ejército Colombiano ha sido

5. Sí bien la participación determinante de este periodo de la historia de Colombia R¡- 
chani (2002, 15) destaca que las leyes y las instituciones del Estado "no son neutrales, 
sino que encarnan la clase, los intereses políticos e ideológicos dominantes en una 
estructura social dada y contexto histórico..."
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diseñado para proteger el statu quo y, más concre 
tamente, para hacer frente a cualquier cambio en 
la distribución de la tierra (Avilés, 2007, p. 143; 
Kalmanovitz, 1997, p. 227; Oquist 1980, p. 157).

El fortalecimiento del Estado central bajo las 
predominantes influencias conservadoras a finales 
del siglo XX, en paralelo a la formación de la facción 
conservadora, haciendo de esta facción, la guía del 
liderazgo natural del Ejército. A lo largo del siglo 
XIX, y durante la primera mitad del siglo XX, los 
oficiales militares colombianos eran por lo general 
politizados, muchos generales como Antonio 
Nariño, Simón Bolívar, José Obando y José María 
Meló, se convirtieron en figuras políticas ¡cónicas 
del siglo XIX en Colombia. La acción política6 de 
estos generales siguió ¡os intereses de clase de las 
elites liberales y conservadoras (Pearce, 1990, p. 
32).

El periodo de 1886 a 1930 era conocido como la 
hegemonía conservadora debido a la dominación 
del Partido Conservador sobre el Estado colombia 
no (Patino, 2010, p. 161-172). Durante este perio 
do de consolidación del ejército central, la mayoría 
de los oficiales fueron extraídos “ de la clase media 
de las provincias -  que se caracterizan por su par 
ticular tradicionalismo político, religioso y cultural 
-  lo que fortaleció los vínculos entre los terratenien 
tes y los militares” (Fajardo, 2002a, p. 47). Las eli 
tes regionales integraron de manera sistemática a 
los jóvenes oficiales desplegados como comandan 
tes de las unidades locales de las provincias:

[Funcionarios locales] fueron cooptados por los te 
rratenientes. Ellos [las elites regionales] proveían de 
'compañeras' y ayudaron a adquirir tierras y gana 
do con el fin de garantizar su protección militar. Estos 
vínculos creados explican la formación de un nuevo 
estrato de ex generales-terratenientes, un elemen 
to esencial de la estructura latifundista [-gran finca] 
(Montana, 2002, p. 47).

Así, como el cuerpo de oficiales se convirtió en pro 
pios terratenientes, comenzaron a compartir los in-

6. Ver Patiño (2010, p. 97-135) para un breve reseña de las guerras civiles que marcaron 
el periodo posterior a la independencia hasta la vuelta del siglo XX. Las divergencias 
políticas en el que se construyeron las divisiones incluyen visiones del federalismo con 
tra el centralismo, liberalismo económico contra el proteccionismo, el securalismo vs 
laicisimo y la emancipación frente a la esclavitud, entre otros. El Estado central tenía 
un pequeño Ejército durante casi todo el siglo XIX. (Patiño, 2010, p. 138). Se cuenta 
como una sola fuerza, entre otros en enfrentamientos interregionales entre ejércitos 
regionales (Martínez. 1979)

tereses de clase de las élites también. Para el final 
de la guerra de los Mil Días, en 1902, el Ejército 
de Colombia y la Policía Nacional (PNC) estaban 
compuestos por 1 5.000 hombres de la “extracción 
conservadora" (Rodríguez, 1993, p. 314). Durante 
la mayor parte del siglo XX, estos oficiales conser 
vadores se convirtieron en los líderes naturales del 
Ejército colombiano7.

En medio de esta era de conservadurismo, 
Colombia comenzó la profesionalización de su 
Ejército, con las misiones de militares chilenos y 
alemanes que importaban las doctrinas prusianas 
estrictas en Colombia justo después del cambio de 
siglo (MG Ibáñez Sánchez, Entrevista, 24 de Febrero 
de 20118; (TC Ruiz Mora, Entrevista, 10 de Marzo 
2011). El modelo prusiano omnipresente no erra 
dicó el sesgo conservador de los cuerpos de oficia 
les (Velásquez, 2010, p. 45), sino que lo mantuvo 
firme en su lugar desde la profesionalidad, como 
entonces se entendía, era esencialmente una adop 
ción rígida de la cultura élite. Al igual que con los 
“Junkers” prusianos -  por el que nobleza de Prusia 
mantuvo el dominio del Ejército un siglo atrás- las 
reformas al estilo prusiano en Colombia mantienen 
los intereses de clase compartido previamente en 
tre los grandes terratenientes y los oficiales conser 
vadores.

Es muy interesante observar las similitudes entre 
este proceso y las reformas basadas en los "Junkers” 
en Prusia (Varas, 1988, p. 48). Los oficiales fueron 
extraídos de la élite terrateniente, como lo fueron 
los Junkers. Al igual que con los cultivos de café 
de Colombia, el alto precio de los cereales en el 
mercado internacional activo la economía agraria 
capitalista prusiana. En Colombia, como en Prusia, 
a lo largo del “camino prusiano” , esta transición se 
mantuvo basada en la conservación de las relacio 
nes de servidumbre semifeudales (Lenin, 1956, p.

7. Por supuesto, los oficíales liberales también tuvieron la influencia decisiva sobre el 
Ejército Colombiano en el siglo XX. Entre otros, el general Rafael Uribe Uribe, participó 
en las reformas militares en 1907.

8. El decreto de fundación de la Escuela Superior de Guerra de Colombia de 1907 señaló 
que "la inyección de la ciencia” de la "misión chilena irradió a toda la institución con 
sus generosas enseñanzas" (Rodríguez, 1993, p. 339) "Chile fue seleccionado por su 
probado profesionalismo heredado de sus entrenadores alemanes" (Rodríguez. 1993, 
p. 330). Una segunda misión esta vez directamente relacionada con Alemania "permi 
tió una orientación de formación militar hacia el profesionalismo de Prusia. cerrada 
a las influencias políticas entre 1934 y 1936" (Rodríguez. 1993, p. 369). A raíz de la 
influencia de la misión chilena, los uniformes del Ejército replicarían los de los alema 
nes hasta 1948 (Roca, 1998)
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193-254). Al igual que en Prusia, la élite de terrate 
nientes tradicionales colombianos perdió influencia 
sobre el país, pero se mantuvo en el control del 
Ejército, manteniendo así una facción conservadora 
hegemónica de los oficiales a cargo de los militares. 
Esta dominación de las instituciones militares por 
una clase interesada en mantener el status quo im 
pactó profundamente la planificación estratégica 
militar. En Colombia, el impacto de la hegemonía 
conservadora sobre el Ejército también influyó en 
la evolución de la estrategia del Estado en relación 
con el malestar social y la insurgencia.

Existía una discrepancia entre el ideal militar im 
portado de Europa y la acción concreta del Ejército 
Colombia. De acuerdo con la doctrina prusiana, la 
educación y la formación de los oficiales se refieren 
principalmente a amenazas extranjeras y la prepa 
ración para la guerra regular (Ahumada, 2007, p. 
52). Sin embargo, el Ejército colombiano estaba 
“ indisolublemente ligado a la noción de orden pú 
blico, en las urgencias de los conflictos internos” 
(Rueda, 200). El Ejército fue utilizado principal 
mente para sofocar la agitación interior con el fin 
de mantener el “ orden público” . En otras palabras, 
el equilibrio entre la defensa interna y externa se in 
clinaba fuertemente hacia la primera en Colombia.

El “ liderazgo natural” de los oficiales conservadores 
creó una tensión estructural dentro de los militares 
colombianos como una combinación de compartir 
el interés de clase de la élite terrateniente y de su 
comprensión estrictamente militar de la estrategia. 
No tuvieron en cuenta las reformas sociales de la 
estructura agraria como medio de prevención de 
las insurgencias campesinas y utiliza estrictamente 
la vía militar para mantener el orden público.

Estas inconsistencias siguieron a los militares co 
lombianos, mostrando una rigidez ideológica den 
tro del cuerpo de oficiales que se resistió a ambas 
transformaciones sociales y doctrinales durante la 
mayor parte del siglo XX (Atehortua, 2009, p. 107- 
11 5). Compartir intereses de clase con la élite terra 
teniente, los oficiales conservadores se opusieron 
a la reforma agraria ya que ellos mismos se bene 
ficiaron de un campo colombiano organizado en 
torno a las grandes propiedades (Atehortua, 2009, 
p. 107-115). Su pensamiento estratégico excluye

las cuestiones sociales, centradas estrictamente en 
cuestiones militares tales como maniobras de tro 
pas (MG Ibáñez Sánchez, Entrevista, 02 de marzo 
de 2011).

> Formación del enemigo 
revolucionario

Después de la fundación del Partido Socialista de 
Colombia en agosto de 1919, las narrativas revolu 
cionarias comenzaron a conducir la acción política 
en Colombia. Con la esperanza de derrotar a la he 
gemonía conservadora, el Partido Liberal contrató 
los socialistas en una serie de alianzas. En 1933, 
Jorge Eliécer Gaitán, - probablemente la figura 
política más importante en el siglo XX en la histo 
riografía colombiana -  creó la Unión Nacional de 
Izquierda Revolucionaria (UNIR) y ganó gran apo 
yo entre las fuerzas sociales socialistas y reformistas, 
incluso ganando el apoyo del Partido Comunista 
Colombiano (PCC). Reposicionando del Partido 
Liberal Colombiano más a la izquierda, en última 
instancia, Gaitán se convirtió en su director en 1946 
y se previo que fuera el favorito para las eleccio 
nes de 1950 -  su candidato presidencial 1950 de 
facto. Su discurso populista prometió despojar a la 
oligarquía Colombiana (Liberal y Conservador) de 
sus privilegios, sobre todo a través de la reforma 
agraria nacional (Sharpless, 1978).

Gaitán fue asesinado en abril de 1948, (Kirk, 
2009). Su muerte desató un estallido de violencia 
sin precedentes, creando un cisma en todo el país 
en “ La Violencia” . Una guerra civil de ambos parti 
dos. Mal labrado para la guerra irregular, el Ejército 
luchó junto con el Partido Conservador durante La 
Violencia (TC Ruiz Mora, Entrevista, 10 de marzo 
de 2011). Debido a la victoria Conservadora, los 
llamados de Gaitán para democratizar la estructura 
agraria nacional nunca se materializó y, a partir de 
ese momento, Colombia no ha podido recuperar la 
paz (Thomson, 2011).

Después de 1946, el Partido Liberal organizó su 
base social campesina de los llanos orientales en 
guerrillas, algunos de los cuales evolucionaron y se 
distanciaron de la élite del partido (Casas, 1987). 
Se opusieron a la existencia misma del sistema de
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haciendas, condenaron la distribución desigual de 
la tierra (Kalmanovitz, 1997) y obtuvieron el con 
trol de gran parte de los llanos orientales9.

Desde 1949, el PCC también organizó milicias 
campesinas. Estas facciones radicales de las guerri 
llas liberales introdujeron la guerra de guerrillas re 
volucionaria en la dinámica del conflicto. En 1 950, 
las guerrillas comunistas y liberales se reunieron 
en la primera Conferencia Guerrillera Unificada. 
En 1952, un segundo intento de unificar la gue 
rrilla fue más lejos cuando la Primera Conferencia 
Nacional Guerrillera declaró la independencia de 
las guerrillas liberales de la élite del Partido Liberal. 
En esta ocasión, las guerrillas liberales afirmaron 
por primera vez en Colombia su objetivo revolucio 
nario de un ataque de fuerza armada como medio 
de reforma de la propiedad de la tierra (Medina, 
2011, p. 51). Fue esta nueva lógica basada en la 
dinámica Marxista que lanzó la guerra colombiana 
contemporánea.

La oposición inicial entre los conservadores y los 
revolucionarios sobre todo el tema de la propiedad 
de la tierra fue el catalizador de más de 60 años de 
guerra revolucionar en Colombia. Las guerrillas, en 
su forma contemporánea, aparecieron por primera 
vez después de un golpe de Estado M ilitar en 1953, 
con el que el Teniente General Gustavo Rojas Pinilla 
asumió el poder. En 1953 y 1957 el régimen mi 
litar puso fin a La Violencia mediante el desarrollo 
de infraestructuras (sistemas de transporte, líneas 
eléctricas, suministros de agua, entre otros) y ofre 
cer amnistías generales a las guerrillas liberales. Sin 
embargo, la reforma agraria todavía no formaba 
parte de la agenda de paz. Estas medidas limitadas 
crearon un cisma entre las guerrillas liberales. Los 
liberales puros, cerca a las ideas reformistas de los 
desmovilizados por el Partido Liberal, y los comunes 
liberales, bajo la influencia comunista, se negaron a 
hacerlo. Este segundo grupo formarían las Fuerzas 
Armadas revolucionarias de Colombia (FARC) a 
principios de 1 960. Las FARC fue la primera de una 
serie de grupos revolucionarios colombianos arma 
dos que aparecen en la segunda mitad del siglo XX.

9. El Estado nunca ocupó estas tierras, que normalmente eran objeto de regulación por 
la justicia privada de la hacienda. Hasta 1953 los llanos orientales presentaban a las 
"leyes de la llanura” codificadas por el abogado revolucionario José Alvear Restrepo 
(CAJAR Corporación, 2000)

34 I 

I

La ideología de las FARC -  fundamentada eri el mo 
vimiento de origen campesino utilizando el marxis 
mo como su estrategia de guía (Medina, 2008)'°
-  se oponía diametralmente a la ética de los ofi 
ciales conservadores, con su apoyo constante a la 
estructura agraria existente basada en la propiedad 
de gran tamaño. El contraste ideológico y cultural 
difícilmente podría haber sido más pronunciado. 
Esta discrepancia se convirtió en un desafío sin 
precedentes para los oficiales conservadores, cuyo 
enfoque tradicional fue sobre asuntos puramente 
militares, pero que ahora se enfrentaban a la sofis 
ticada estrategia socio -  militar del marxismo revo 
lucionario. Una nueva facción de oficiales contra- 
insurgentes se formó como una reacción al fracaso 
de los oficiales conservadores para adaptarse a los 
retos planteados por la guerra revolucionaria.

> Los funcionarios 
conservadores como 
guardianes del orden 
público

El régimen militar de Rojas Pinilla (1953 -  1957) 
después de La Violencia influyó profundamente en 
la evolución de los militares colombianos. Esto se 
produjo principalmente por la redefinición de las 
relaciones entre las autoridades civiles y militares 
que llegaron a considerar sus respectivas misiones 
discretamente. En América Latina, donde los re 
gímenes militares eran comunes, a cinco años del 
gobierno militar de Rojas Pinilla exacerbaron los te 
mores civiles de la élite de otro golpe. De hecho, el 
presidente civil que siguió a Rojas Pinilla en poder
-  Alberto Lleras Camargo -  fue víctima en 1958 un 
intento de golpe pro -  Rojas en 1958. Durante su 
primer año de mandato (Veánse los capítulos 1 y 2 
de Vargas, 1996). Una semana después del inciden 
te, el presidente emitió lo que sería conocido histó 
ricamente como la Doctrina de Lleras. Él delimitó 
bruscamente la división de responsabilidades entre 
civiles y militares, afirmando que “ no quiero que

10. El 20 de ju lio  de 1964. El "Movimiento Revolucionario” (que se convertía en las FARC 
después de su segunda conferencia en 1966) llamó a una revolución general de Mar- 
quetalia. Como primera prioridad, pidió que "a realización de la reforma Agraria Re 
volucionaria" que se originan con el apoyo de "las grandes masas campesinas que. a 
través de su lucha, contribuirán de manera decisiva a la construcción del monopolio de 
la tierra latifundista (citado de Arenas 1984)
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las Fuerzas Militares decidan cómo será gobernada 
la Nación, en lugar de dejar que el pueblo decida, 
pero yo no quiero, de ninguna manera, que los po 
líticos a decidan cómo manejar las fuerzas Militares 
en su rol, su disciplina, sus reglamentos, su perso 
nal” (Vargas, 2006).

Su enfoque estaba destinado a ayudar a guiar a 
los oficiales conservadores para manejar los pro 
blemas internos de orden público. Las operaciones 
de Contrainsurgencia (COIN) se definieron dentro 
de estos términos restrictivos durante las décadas 
siguientes. En el aspecto militar, la lucha contra las 
guerrillas fue percibida exclusivamente en términos 
militares convencionales (es decir, las operaciones 
de combate). En el aspecto civil, ningún de los es 
fuerzos complementarios de COIN fueron creados 
en ningún plan de desarrollo presidencial (TC Ruiz 
Mora, Entrevista, 10 de marzo de 2011) Peor aún, 
el Estado no asistió a las quejas de la mayoría de las 
guerrillas en las zonas rurales. Estos últimos fueron 
totalmente abandonados por las élites políticas y 
económicas (TC Ruiz Mora, Entrevista, 10 de marzo 
de 2011). La Doctrina lleras no solo trajo consigo 
eficaz paz entre los establecimientos civiles y mi 
litares, sino que también impidió toda forma de 
enfoques sociales coherentes con las estrategias de 
contrainsurgencia futuros debido a la falta de apo 
yo de los organismos civiles (Leal, 1994).

Revisar las bases de la identidad política conser 
vadora de los cuerpos oficiales durante la primera 
mitad del siglo XX es un recordatorio de que la dis 
tribución desigual de la tierra influyó directamente 
en las dinámicas estratégicas en Colombia. Esto fue 
cierto incluso antes de que la guerrilla revoluciona 
ria más longeva del mundo apareciera en 1 964. Por 
un lado, los desafíos armados al Estado centraron 
sus reclamos sobre la cuestión de la distribución de 
la tierra. Por otro lado, la facción de oficiales con 
servadores que dirigieron a los militares durante la 
mayor parte del siglo XX dejaron de herencia una 
cultura conservadora intrínsecamente ligada a los 
intereses de la élite terrateniente. La respuesta polí 
tico-militar a la oposición y la crítica de las políticas 
económicas “ fue la exclusión política a través de la 
represión estatal y m ilita r” (Avilés, 2007, p. 37). 
Por lo tanto, esta cultura elitista y conservadora se 
transmite de una generación de oficiales conserva 
dores a otra durante la mayor parte del siglo XX.

> El primer intento del 
plan de contrainsurgencia 
‘ reformador’

Con la llegada de la Segunda Guerra Mundial, los 
europeos abandonaron el continente americano, 
concentrando sus fuerzas militares en cada uno de 
sus propios países. EE.UU. aprovecharon para con 
solidar su influencia política y militar en el hemisfe 
rio (Lieuwen, 1961). Al mismo tiempo, surgió una 
nueva facción de oficiales colombianos que asumió 
una línea estratégica alternativa y desafío la hege 
monía conservadora sobre el Ejército colombiano.

El aumento de los encuentros entre los EE.UU. y 
los militares de América Latina y sus respectivas 
culturas llevó a la intensificación de las relaciones 
entre las dos instituciones después de la Segunda 
Guerra Mundial. El nacer de la Guerra Fría -  un 
punto crítico en la historia militar diplomática entre 
Latinoamericana y EE.UU. -  vio la política del buen 
vecino Roosevelt alcanzar sus límites. En 1947, 
Washington anunció que su apoyo a la democracia 
estaría condicionado a la estabilidad interna y la 
contención de las amenazas internas socialistas. Ese 
mismo año, los EE.UU. comenzaron a desarrollar 
una red entre los círculos militares, religiosos y po 
líticos a través de la recién creada Agencia Central 
de Inteligencia (CIA) (Grandin, 2006, p. 42).

Colombia construyó rápidamente una fuerte rela 
ción con la nueva potencia hegemónica regional 
(Avilés, 2007, p. 38). Fue el único país latinoame 
ricano que participó en la Guerra de Corea, donde 
los oficiales estuvieron primera vez en contacto con 
las operaciones cívico-militares y psicológicas en las 
estrategias de la guerra irregular de Estados Unidos. 
Entre 1952 y 1953, el entonces Teniente Coronel 
Alberto Ruiz Novoa -  quien más tarde desarrollaría 
el primer plan dirigido COIN de Colombia -  dirigió 
el destacamento internacional al colombiano asig 
nado al 21a Regimiento de Infantería:

"él era el segundo comandante que el Batallón 
Colombia tenía en Corea. Y allí aprendió de pensa 
miento estratégico global y uso táctico. El primero de 
ellos [el comandante colombiano] estuvo involucrado 
en una ofensiva contra el Batallón todavía en guerra
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de movimiento [...]. El general Ruiz llegó en el último 
año de la guerra y que tuvo que enfrentarse a una 
lucha de guerrilla" (Cral. Valencia Tovar, Entrevista, 16 
de marzo de 2011),

Estos oficiales colombianos entraron a la Guerra Fria 
junto con los estadounidenses. Como el TC. Ruiz 
Mora, ex director del Departamento de Estudios 
Estratégicos de la Escuela Superior de Guerra co 
mentó:

"Mao Tsetung había tomado el poder a través de la 
revolución del 49. Así que toda la estructura social y 
estructura política de China, se había incrustado en la 
teoría de la guerra prolongada popular [...] Nuestros 
agentes llegaron con otra concepción que habían 
aprendido. Ellos aprendieron el concepto de la guerra 
irregular desde el punto de vista de la premisa, de 
Mao Tsetung, que la población civil es a la guerrilla 
como el agua al pez. Así el general Ruiz Novoa, en 
tendiendo esta premisa, vino aquí y empezó a ver que 
no era diferente. Así que comenzó a revolucionar la 
forma de combate"

Sin embargo, el análisis de las diversas influencias 
extranjeras y de la historia de las diferentes faccio 
nes de oficiales muestra qué tan polémicos y po 
larizantes eran estos desarrollos al interior de las 
Fuerzas Armadas y de la política colombiana.

Con carreras impulsadas por la participación en la 
Guerra de Corea y las redes militares de Estados 
Unidos, los oficiales colombianos que dirigieron a 
los militares en ese período crítico no eran oficia 
les típicos conservadores. En Colombia estos ahora 
llamados soldados-intelectuales eran considerados 
como “ovejas negras” que incluyeron un análisis 
social profundo en el despliegue institucional de 
la doctrina de la Seguridad Nacional (Véase Cake, 
2009).

Los oficiales que habían servido en Corea integra 
ron de forma paulatina las doctrinas estadouniden 
ses en el Ejército de Colombia, a medida que ascen 
dían en el mando, hasta que el General Ruiz Novoa 
se convirtió primero en comandante del Ejército de 
Colombia (1960-1962) y luego Ministro de Guerra 
(1962-1965) (TC Ruiz Mora, Entrevista, 10 de mar 
zo de 2011). El General Ruiz Novoa incorporó la

doctrina de la guerra irregular de los EE.UU. dise 
ñada para contener la influencia socialista dentro 
de la población. Para él, "la no conformidad de los 
ciudadanos no podía ser contenida sólo con el fusil” 
(Andrade, 1993m p. 1 32). Sin embargo, el General 
Ruiz Novoa incorporó esta orientación en su lectura 
específica de las causas de la violencia colombiana. 
Él aconsejó: “atacar las causas sociales y económi 
cas, así como las razones históricas políticas para su 
existencia” (1965). Desde este específico punto de 
vista, la facción reformista de los oficiales no solo 
promovió altos los estándares para los militares co 
lombianos (inteligencia, logística, moral, adminis 
tración), sino que también implementaron acciones 
cívico-militares (Andrade, 1993, p. 119). Luchando 
contra la Doctrina Lleras los reformistas trataron de 
involucrar a las agencias civiles en las operaciones 
de contrainsurgencia para que éstas proveyeran 
bienestar a la población.

Durante unos años, y con el apoyo de los EE.UU., 
los oficiales reformistas colombianos ganaron po 
siciones de alto mando por encima de los oficiales 
conservadores empeñados en las técnicas tradi 
cionales de lucha contra la guerra. Posteriormente 
ellos llevaron a cabo la segunda ola de la reforma 
militar del siglo. (Cral. Valencia Tovar, Entrevista, 16 
de marzo de 2011), cuyo objetivo era hacer de la 
cultura militar colombiana una copia fiel de la esta 
dounidense (TC Ruiz Mora, Entrevista, 10 de marzo 
de 2011). Sin embargo, la creciente nueva facción 
oficial integró la doctrina EE.UU., reinterpretando 
propios puntos de vista sociales e ideológicos.

En septiembre de 1962, los reformadores recibie 
ron una copia traducida al español del U.S Army 
Field Manual (FM) 35-15 de Operaciones contra 
Fuerzas Irregulares, publicado para el uso de ofi 
ciales colombianos (Departamento del Ejército de 
los E.E.U.U, 1962). La doctrina incluía varios con 
ceptos ajenos a los militares colombianos conserva 
dores como "guerra irregular” , “ enemigo interno” , 
"operaciones psicológicas” y “acción cívica” . La FM 
35-15 (Departamento del Ejército de los Estados 
Unidos, 1961, p. 4) estableció, como un “ precepto 
básico” , que las fuerzas irregulares podrían ser neu 
tralizadas por la "eliminación de los factores que
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causan el movimiento de resistencia” , en este pre 
cepto fue enfático el General Ruiz Novoa. Con la in 
mersión de los militares colombianos en la Guerra 
Fría, los reformistas continuaron en Colombia con 
la revolución estratégica que todas las fuerzas mi 
litares de América Latina habían experimentado 
como consecuencia de la presión diplomática y 
militar de EE.UU. y de la integración hemisférica 
(Leal, 1994, p. 32).

Con el apoyo del U.S Country Task Force Team, 
un grupo de soldados intelectuales, encabezados 
por el General Ruiz Novoa y el Teniente Coronel 
Valencia Tovar, elaboraron el Plan LAZO -  Plan con 
junto de contrainsurgencia de las Fuerzas Militares 
de Colombia 1962-1966 (Ruiz Novoa, 1962). Este 
plan incluía cinco fases: "las primeras cuatro eran 
casi del tipo de acciones operativas, de choque, uti 
lizando fuerzas militares: preparación, formación, 
ejecución y destrucción. Pero la última fase fue de 
la responsabilidad política, llamada reconstruc 
ción” (TC Ruiz Novoa, Entrevista, 10 de marzo de 
2011). La necesidad de apoyo civil explica por qué 
el plan LAZO era el único plan militar firmado por 
el Consejo de Ministros. En concordancia con las 
opiniones de sus compañeros, el Teniente Coronel 
Ruiz Mora señaló que fue el “sector político” el que 
"no cumplió con la misión", al tiempo que añadió- 
que “ el m ilitar cumplió su misión” (TC Ruiz Mora, 
Entrevista, 10 de marzo de 2011). De hecho los his 
toriadores militares, como el Mayor General Ibáñez 
y el General Valencia, estaban convencidos de que 
el fracaso constante de sofocar la guerrilla durante 
el siglo XX era la incapacidad del Estado para con 
solidar el control m ilitar tal como se aconsejaba en 
el Plan LAZO.

La facción de los oficiales reformistas trató de im 
plementar el plan LAZO a principios de 1 960. Para 
entender esta escuela particular de pensamiento 
estratégico, algunos de los componentes normati 
vos claves del plan LAZO necesitan ser analizados. 
Estos componentes incitaron a los debates internos 
más importantes dentro del cuerpo de oficiales de 
Colombia en las décadas por venir.

> El intento de los 
reformadores para aplicar 
las nociones desarrollistas 
del Plan LAZO

Aprobado en abril de 1962, el plan LAZO incorpo 
ró todos los conceptos de la FM 35-1 5 y su misión 
estaba claramente alineada con la doctrina COIN 
de EE.UU.: “emprender y realizar acciones cívicas 
y operaciones militares necesarias con el fin de eli 
minar los grupos de bandidos y prevenir la forma 
ción de nuevos focos o núcleos de antisociales, para 
obtener y mantener un estado de paz y tranqui 
lidad en todo el territorio nacional" (Ruiz Novoa, 
1962, p. 2). El objetivo era derrotar a la amenaza 
comunista, incorporando grupos civiles y medidas 
sociales en los esfuerzos de contrainsurgencia, que 
se llevarían a cabo en conjunto con las operaciones 
militares.

Cuando se compara el pensamiento militar conser 
vador anterior con el plan LAZO, es evidente una 
transformación fundamental que surgió de la doc 
trina: las transformaciones socio-económicas proac 
tivas. Su orientación general se basó en los "facto 
res de violencia” políticos, sociales, económicos y 
morales. La acción cívica fue el concepto más ins 
pirador para los reformistas (Grab Valencia Tovar, 
Entrevista, 16 de marzo de 2011). En el FM 35-1 5 
(1961, 18) la acción cívica se define de la siguien 
te manera: “cualquier acción llevada a cabo por la 
fuerza militar que utiliza mano de obra militar y re 
cursos materiales en cooperación con las autorida 
des civiles, organismos o grupos, que está diseñado 
para asegurar el mejoramiento económico o social 
de la comunidad civil” . Esta ¡dea tuvo una gran 
tracción entre los reformadores, y la evaluación de 
la situación del plan LAZO, que entró claramente 
en esta dirección, vale la pena citar extensamente:

"ahora, un problema socio-sindicalista está emer 
giendo, el cual reivindica medios especiales para los 
que no son adecuados el uso de las Fuerzas Armadas 
como tal, sino la planificación y ejecución de accio 
nes conjuntas que hará que la violencia actual des 
aparezca y remediar la situación actual del pueblo, 
convenciéndolos que no hay necesidad de llegar a la
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revolución para obtener ganancias [...] de todo esto 
se puede concluir que la responsabilidad de la acción 
contra la violencia no puede descansar en las Fuerzas 
Armadas. Medios políticos, sociales, económicos, 
morales y de promoción deben ser contempladas an 
tes medidas militares con el fin de crear una verda 
dera política de defensa por el Estado en su interior" 
(Ruiz Novoa, 1962, p. 13).

En contraste con la Doctrina Lleras, el enfoque de- 
sarrollista impuesto por el General Ruiz Novoa cla 
ramente estuvo dirigido a unir los programas civi 
les y militares, con el fin de crear sinergias entre la 
acción militar y el cambio social en el marco de la 
lucha contra el comunismo.

Procediendo de una región a la vez, el plan LAZO 
fue dirigido primero a dar seguridad a las poblacio 
nes locales independientemente de su clase para 
después, proporciona un cierto grado de mejora so 
cial11. El plan LAZO, bajo el liderazgo de los refor 
madores, tenía claramente un enfoque desarrollis- 
ta, diseñado para erradicar el comunismo a través 
de programas sociales (Leal, 1 994, p. 84). Los inge 
nieros militares desarrollaron las infraestructuras lo 
cales (carreteras, escuelas, clínicas), mientras que la 
educación y los servicios médicos fueron ofrecidos 
a los campesinos abandonados. Al involucrar a los 
militares colombianos en la vida cívica, la visión del 
General Ruiz Novoa era contraria al pensamiento 
estratégico de los agentes conservadores, todavía 
apoyado por la mayoría de los cuerpos oficiales 
(Cake, 2009, p. 93).

En última instancia, los reformadores no fueron 
derrotados en el campo de batalla sino en la are 
na política. El General Ruiz Novoa entró en una 
confrontación con el presidente Guillermo León 
Valencia sobre la frecuencia y propagación las re 
beliones armadas. El general Ruiz Novoa culpó a la 
autoridad civil por estos eventos, debido a la ayu 
da ineficaz dque propiciaron para la propagación 
comunista. También criticó abiertamente el fraca 
so del liderazgo político para hacer las "reformas 
estructurales" necesarias en el campo, sobre todo 
la imprescindible reforma agraria (Grab Valencia 
Tovar, Entrevista, 16 de marzo de 2011). El General 11

11. En cierto modo. Ruiz Novoa hizo suyo un tipo de pensamiento estratégico parecido 
al COIN que puede compararse con el de Sir Robert Thompson (Thompson. 1966; 
Thompson 1981).

Ruiz Novoa también se negó a utilizar la fuerza mi 
litar contra una huelga en enero de 1 965. La lucha 
entre ambos se hizo pública y el Presidente, por 
temor a un golpe de Estado, sacó al General Ruiz 
Novoa del gobierno, lo que le obligó a dim itir en 
enero de 1965 (Grab Valencia Tovar, Entrevista, 16 
de marzo de 2011).

El General Valencia Tovar (Entrevista, 1 6 de marzo 
de 2011), joven colega del General Ruiz Novoa en 
ese momento, señaló que "cuando el General Ruiz 
se fue, el plan LAZO perdió su dinamismo. Todo el 
plan LAZO resultó ser satánizado desde que Ruiz 
terminó mal con el presidente. El General Gabriel 
Rebeiz Pizarrro -  un arquetípico oficial conserva 
dor -  reemplazó al General Ruiz como Ministro 
de Guerra. Rebeiz Pizarra abandonó la acción cívi 
co-militar y promulgó la ley de Defensa Nacional, 
concentrándose en asuntos puramente militares 
contra los insurgentes. De este modo, dirección po 
lítica puso fin a la hegemonía reformista de corta 
duración sobre el Ejército colombiano.

Por el momento el primer decreto de Defensa 
Nacional- que establecía responsabilidades com 
partidas de las instituciones estatales manteniendo 
el control del Estado -  fue aceptado más tarde en 
1965. La influencia de los reformadores, junto con 
su enfoque privilegiado de la acción cívica, ya ha 
bía desaparecido al más alto nivel. Por lo tanto, el 
plan LAZO nunca fue promulgado. "Aunque no hay 
duda de que la letra y el espíritu de la ley estable 
ció, teóricamente, obligaciones muy específicas, la 
verdad es que solo sirvieron para que fueran usadas 
en la Escuela Superior de Guerra, pero solo en un 
nivel de enseñanza, en los llamados “ documentos 
primarios y secundarias de la defensa Nacional” , 
con escasa presencia de civiles y poco apoyo del 
gobierno” (Andrade, 1993, p. 139). Aunque el 
enfoque del General Ruiz Novoa se convirtió en la 
estrategia oficial, la Doctrina Lleras fue la política 
de facto, ya que las autoridades civiles decidieron 
el campo del orden público a los militares (TC Ruiz 
Mora, Entrevista, 10 de marzo de 2011)

A pesar de la caída del enfoque cívico -  militar, 
el General Valencia Tovar y otros oficiales siguie 
ron aplicando las estrategias desarrollistas de LAZO 
contra el ELN en la llanura oriental, con relativo

38 Estudios en Seguridad u Defensa Bogotá. D.C. volumen S • núi 16 • junio diciembre de 2013



Las políticas desarrollistas de Alberto Ruiz Novoa a principios de 1960: 
¿Se podría haber evitado medio siglo de guerra?

éxito. Cuando el entonces Coronel Valencia Tovar 
ingresó en la Escuela Superior de Guerra, al cur 
so de Altos Estudios Militares (CAEM) en 1968, los 
funcionarios prepararon el plan PERLA como una 
forma de aplicar eficazmente el plan LAZO. El plan 
PERLA proponía que cada brigada debía enviar un 
plan al gobierno exponiendo sus necesidades y re 
cursos militares y socioeconómicos (Gral. Valencia 
Tovar, Entrevista, 16 de marzo de 2011)

Sin embargo, para 1970, los componentes cívi 
co-militares de LAZO fueron totalmente margina 
dos. Al igual que su mentor, el Gral. Ruiz Novoa, al 
alcanzar la posición más alta en la jerarquía militar, 
el General Valencia Tovar, cuestionó la autoridad del 
Presidente en 1975, al abogar por la participación 
civil en el plan PERLA. Una vez más los rumores de 
un golpe de Estado, llevaron al Presidente a pedir su 
dimisión. Como era de esperar el General Valencia 
Tovar fue expulsado de las Fuerzas Armadas colom 
bianas, junto con el resto de los reformadores (Gral. 
Valencia Tovar, Entrevista, 16 de marzo de 2011; 
véase también Cake, 2009, 95). Tras el fracaso del 
General Ruiz Novoa de imponer una orientación 
estratégica desarrollista dentro de las instituciones 
del Estado colombiano, su programa fue escuchado 
hasta finales de 1 990.

Por un lado, cuando los reformistas trataron de 
cambiar el punto de vista del Estado enfocado al 
orden público, la élite civil se negó a involucrar al 
Estado en tareas de contrainsurgencia. Los reforma 
dores no podían contar con recursos públicos dis 
tintos a los contemplados para el rubro militar para 
la creación de acciones civiles, es decir, un mínimo 
de desarrollo rural. Este patrón, existiendo hasta el 
todavía en el siglo XXI, dejó una profunda descon 
fianza de las autoridades civiles en las nuevas gene 
raciones de los oficiales militares. Por otro lado, los 
reformadores desarrollaron una buena reputación 
entre la población debido a sus propuestas popu 
listas. El miedo de las élites civiles de un Golpe de 
Estado, sin embargo, hizo que los reformadores 
fallasen. Mientras los oficiales conservadores recu 
peraban los más altos rangos militares, terminaron 
el impulso a las reformas sociales, que los refor 
madores habían defendido como un medio para 
derrotar al comunismo. Lejos de las reformas agra 
rias previstas por el General Ruiz Novoa, el General

Valencia Tovar y otros, durante los años 1970 y 
la década de los 90 -  período que precede a una 
nueva generación de reformadores que dirigen las 
Fuerzas colombianas -  se produjo un aumento del 
30% en las explotaciones dedicadas al cultivo de 
500 hectáreas o más. Esto empujó a la proporción 
total de todas las tierras Nacionales cultivadas de 
este tamaño a 60,5% (Livingstone, 2003, 46).

> ¿Finalizando la guerra 
en Colombia? la segunda 
oleada de reformadores

Como una manera de concluir este artículo, me 
gustaría abrir un paréntesis en la filiación históri 
ca entre el pensamiento estratégico de los refor 
madores de la década de 1960 y los oficiales que 
estuvieron al frente de las reformas recientes en 
el cambio de siglo. De hecho, después de la sali 
da del General Bedoya y la ascensión del General 
Manuel José Bonnet como comandante del Ejército 
colombiano los reformadores comenzaron la con 
solidación de su control sobre el mando superior. 
El Mayor General Fernando Tapias Stahelin, enton 
ces segundo al mando del Ejército'2, y el General 
Jorge Enrique Mora Rangel Comandante de la 5ta 
División, formaron un comité destinado a la “ re 
estructuración del Ejército" mientras se aseguraban 
de "no llamar la atención y para mantener un perfil 
bajo” (Ejército de Colombia, 2000b, p. 94-115). 
El comité elaboró un “ Plan de contingencia” , que 
propone la reforma militar con el fin de recuperar 
la ventaja estratégica. El plan de contingencia del 
General Mora Rangel fue la semilla de las siguientes 
reformas militares a gran escala de la siguiente me 
dia década. El General Tapias Stahelin y el General 
Mora Rangel dirigieron el regreso de una nueva 
generación de reformadores que abogaron por im 
portantes reformas militares y de ayuda extranjera.

El Presidente Pastrana aprobó el plan de los refor 
madores y decidió promoverlo activamente en la ca 
dena de mando. Por lo tanto, el Presidente Pastrana 
transgredió la regla de antigüedad en las promodo-

12. Es interesante anotar que el General Tapias recibió su formación básica en la Escuela 
Militar de Cadetes de 1961 a 1963 mientras que el General Ruiz Novoa seguía siendo 
Comandante General de las Fuerzas Militares de Colombia.
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nes y dejó a un lado al Mayor General Ramirez -  
quien era el siguiente en la línea de mando -  para 
dar el mando del Ejército colombiano al General 
Mora Rangel y el comando general de las Fuerzas 
Militares de Colombia al General Tapias (Gral. Mora 
Rangel, Entrevista, 1 6 de marzo de 2011). Los años 
de reformas comenzaron con estas nominaciones. 
El General Tapias y el General Mora Rangel tenían 
funciones complementarias, el General Tapias fue 
mediador hábil con los dirigentes civiles y era capaz 
de hacer avanzar los proyectos militares dentro del 
Gobierno (Ospina, 2006, p. 60). El General Mora 
Rangel fue el intelectual que presidió en la concep 
ción de los conceptos estratégicos que sustentaron 
las reformas (Ospina, 2006, p. 60; véase también 
Ejército de Colombia, 2000b, p. 12-14). Juntos dic 
taron la dirección de algunas reformas radicales de 
los militares durante media década (Marks, 2002, 
p.12-13). En el actual periodo de negociación es 
crucial para las Fuerzas Militares colombianas mirar 
hacia atrás en los errores del pasado, para afrontar 
los desafíos actuales. ¿Una vez más, el Estado opta 
rá por defender los intereses parroquiales de su éli 
te rural, corriendo el riesgo de embarcarse nueva 
mente en varias décadas de guerra?, o, ¿Aprenderá 
Colombia del legado desarrollista del General Ruiz 
Novoa y hará las reformas necesarias para cultivar 
la paz? Los lectores de este artículo son algunos de 
los principales protagonistas de este nuevo capítulo 
de la fascinante historia militar de Colombia.
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